
11.-ARTICULOS _____________ _ 

Consideraciones sobre la fórmula homérica 

1 

CASOS EN QUE APARECE CON LOS DOS ELEMENTOS YUXTAPUESTOS 

A) Con el epíteto como primer elemento: atTtóXoto Ató¡;. 

a) Seguida de sustantivo regente (que siempre es 't:Éxo¡;, vocat.): 

Aparece en los seis casos siguientes: 

2) B 157, E 714, ~ 420, 
w 7tÓ1tot, atTtÓXoto Ato¡; 't:Éxo¡;, 'A'tptmó·n¡. 

3) E 115, o 762, ~ 324, 
xA.ü6í ¡.tEU atTtÓXoto ~to¡; 'tÉxo¡; 1 'A 'tpU't<Ílvr¡. 

4) e 352, 
ih 7tÓ7mt, aiTtóXoto Ato¡; 't:Éxo¡;, oilxÉ'tt vfut 
.•. xExaar¡oóf!.E6a . .. 

5) e 427, 
w 1tó1tot, atTtóXoto Ato¡; 't:Éxo¡;, ouxÉ't' ETOOTE 
... ero ... 

6) K 278, 
xA.ü6í f!.EU, atTtÓXoto Ato¡; 't:Éxo¡;, ~ 'tÉ f!.Ot atEÍ 
•.. 7tapÍo'taoat. 

Rasgos comunes a estos versos: 
l. o La fórmula se extiende en todos ellos desde el 2.0 pie hasta la diéresis 

bucólica. 
2.0 Los seis versos poseen el mismo número de cortes: A3, corte marcado de 

sentido: 'tÍ7t-r'aíh', w 7tÓ7Cot, xM6í f!.EU; B2, simple juntura de palabras, entre ahtóxoto 
y Ató.;; C2 (diéresis bucólica), corte más o menos fuerte de sentido, pudiendo se­
guir desde una aposición (' krpu'tcíwr¡) hasta una subordinada relativa, ~ 'tÉ f!.Ot .... El 
3er colon es el mismo en todos ellos: ~to¡; 't:Éxo¡;, u -1 u u. 
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Particularidades. 

1.8 En tres casos se trata de hexámetros espondaicos. Uno (A 202) termina 
en verbo (e iA.~A.ou6w;) y dos en el vocablo 'kcputúl\rr¡: B 157 (repetido) y E 115 
(repetido). 

2.n Los otros tres hexámetros presentan 5.0 dáctilo: e 352, e 427, K 278. 
Los tres continúan en el verso siguiente la frase iniciada desde la diéresis bucólica. 
Este encabalgamiento exterior es su rasgo distintivo frente a los espondaicos. 

· b) Casos de "contracción" de la fórmula compleja 1 ai¡tóxoto lltoc; téxoc; (por 
supresión del epíteto). 

Ocurre en dos versos: 

1) K 284, xéxA.u6t vuv xa[ SiJ.Eto, Ll toc; -réxoc;, 'A tputúm¡. 

2) 11> 229, ib rcórcot, 'Ap¡upótoEE, Lltoc; -réxoc;, o u oó TE ~ouA.cic; eipóoao KpovÍol\lo<;. 

El verso K 284 presenta una contextura casi idéntica a E 115 (etc. 3 veces). 
Su final desde la pentemímeris femenina aparece repetido 7 veces. De ahí que 
los finales (5. 0 y 6.0 pies) de e 352, e 427 y K 278, de que acabamos de habfar, 
puedan considerarse como oasos de "apócope" por supresión de 'A tputúm¡ ( cf. 
nota 1): 

( ai¡tóXoto) Lltoc; téxoc;, 'A-rpu-rúm¡. 
aÍ¡tóXoto Llto<; tÉxoc;, ouxÉtt vcñ!, etc. 

l. Tom amos estos términos de HAINSWORTH, 
The Flexibility of the Ilomeric Formula, Or­
ford, 1968, pp. 84 y ss . Una fórmula simple 
de nombre-epíteto, p . ej. v1¡"t p.il..aiv11 (trece ve­
ces) puede verse afectada por el fenómeno de 
la expansión (puede recibir otro epíteto): p.qa­
X~"t:Et V"l)l p.eAalV1') (dos veces), y, por contrac­
ción, puede quedar reducida a p.qaxf,n"i V1)t 
(una vez) . Como indica HAINSWORTH (ib. ), este 
proceso no debe presentarse en términos d e 
evolución histórica. Lo más antiguo no es ne­
cesariamente lo más regular. Lo que puede in­
ferirse es sólo una secuencia de sugestión: V"l)t 
p.eAalV1') es bastante frecuente para sugerirse en 
contextos apropiados; p.qaxf¡"t:e"t •1. 11. se ve su­
gerido por la fórmula anterior y a su vez sugie­
re p.qax~n"i '11) t'. Pero se ha de advertir que 
algunas fórmulas ampliadas, o resultantes de 
una conflación de dos fórmulas preexistentes, 
pueden ser más frecuentes, más "populares", 
que las simples respectivas, p. ej. EtAÚ:o'liw; 
É'/,txa~ ~oü~ (seis veces) frente a Et'J,[¡¡o'/ia~ ~oü~ 
(dos veces: O 547, B 60) y gAtxa~ ~óa~ (una 
vez: A 289; €1.txo~ ~oó~ : O 633). "Cualquiera 
que sea su evolución histórica, tal "frase" en 
el acto de la composición, concebida como una 
unidad, puede analizarse indiferentemente como 
(A+ B ) + C o corr¡o (A+ C) + B, según sea 
la analogía que evoca el poeta". D e la contrac­
ción distingue HAINSWORTH (íb.) el apócope 

(estudiado por CHANTRAINE, REG, 1932, pp. 
121 ss.) del que pone como ejemplo : 

vija p.ev evB' nBóv"t:E~ l 
hÉAcr<Xp.ev ~v 4ap.áBotcrt, 

t 546, p. 5 

hÉAcrap.ev ~x 1lE 1:a p. ~Aa, 
A 20. 

El apócope suele oclliirir entre la diéresis y 
el final. Hace notar HAINSWORTH {ib., p . 85) 
·que, en general, Ja contracción suele ser más 
complicada. C on frecuencia el término elimi­
nado es medial, o bien las ,palabras que quedan 
tras la contracción cambian de posición. Una 
advertencia importante de e ste autor (ib.) es 
que cuando la fórmula ampliada es más fre­
cuente que la simple correspondiente (p. ej. 
E0..{¡¡o '/i a~ gAtxa<; ~OÜ<;, cpt1.r¡v ~~ lta"tpt'/ia rata•¡, etc.) 
aquella es con mayor verdad parte de la base 
del estilo del poeta que el miembro simple, 
que deriva de ella por la contracción. Sin em­
bargo, las fórmulas compleias sufren contrac­
ción con más frecuencia que las ampliadas. Las 
compleias surgen de la construcción repetida de 
la fórmula simple con el mismo término regen­
te o regido. Así se crean las fórmulas comple­
¡as regulares. De su simplificación procede la 
fórmula contracta. De acuerdo con esta doctrina 
alrtóxow f.to~ 1:Éxo~ ha de considerarse como una 
fórmula compleja (alrtóxow f. t ó~ + 1:Éxo~ ) . 
f.to<; 1:Éxo~ sería un caso de contracción. Sobre 
esto vdlveremos más adelante. 
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La supresión de a t¡tóXoto en K 284 es explicable. En el verso K 278 Ulises ha­
bía invocado a Atenas diciendo: 

Por eso al invocarla a su vez Diomedes en K 284, le p ide que le escuche tam­
bién a él: xú:A.uOt vlív xa[ Ef1Eto. D e es•te modo el verso queda cubierto en su prime­
ra mitad hasta la p entemímmis femenina, lo que imposibilita la aparición del epí­
teto a!·¡tóXoto . La relación entre los dos versos 278 y 284 es evidente. En est e caso 
podemos afirmar con toda seguridad que Atoe; 1:Éxoc; en K 284 es una contracción 
de at¡ tóxoto Atoe; 'tÉXO~. 

En q, 229la ·supresión del epíteto es también fácilmente explicable. Atoe; 1:Éxo c; 
en todos los demás versos, fuera de ést e, se aplica a Atenea. Por eso al hablarle a 
Apolo el río Escamandro quiere precisar la apelación de Ato e; 1:Éxoc; con un epíteto 
específico: dp¡upó1:o~E, que tiene exactamente la misma escansión a!¡tóXoto. Todo 
ello nos autoriza, pues, a consideraT Atoe; 1:Éxoc; en q, 229 como otro caso de contrac­
ción de a!¡tóxoto Atoe; 1:Éxoc;. 

En este verso volvemos a descubrir un ras-go común a Jos tres hexámetros ya 
referidos (e 352, e 427, K 278) que tienen 5.0 dáctilo; es decir, .que d espués de la 
diéresis bucólica se inicia frase que se continúa en el verso siguiente. Por ~o demás 
obsérvese [a precisión de los tres cortes de sentido (aunque no marcadamente fuer­
tes) de este verso: A3, B2, C2, que lo dividen en los 4 cola clásicos de Fúinkel, cor­
tes que recuerdan {aunque de un m odo un tanto lejano) el e jemplo d e CaHmaco 
(h. 2.10) que aquél recoge en su célebre monografía 2 : 

oc; p.tV rar,¡ , llÉ¡ac; oihoc;· Óc; oux raE, At'to c; EXEl\IOc;. 

En cambio en K 284 sólo encontramos como cmte fuerte de sentido B2 y 
como corte débil C2, mientras que A3 es una simple "juntura de paiahras". 

e) Casos en que el epíteto precede al nombre, pero éste no va seguido de sus­
tantivo regente: 

1) A 222, awfla't' éc; ai¡tóxoto .Ó.tóc;, flE'trl aatflO\Iac; aHouc;. 
2) K 557, xoóp'YJ 1:' a!¡tóXoto .Ó.tóc;, ¡A.auxiimtc; 'AO~v'Y). 

Rasgos comunes: 

En ambos versos a!¡tóXoto Atóc; ocupa d esde el 2.0 pie hasta el arsis d el 4.0
; el 

corte principal {de sentido) es C 1 ; no hay diéresis bucólica; el3."r colon se reduce a 
u- (Ató c;). 

Particularidades de ambos versos: 

Nótese el contraste de A 222 con e 375, 

ocpp, av é¡tú , xa"taauaa .Ó.toc; aó¡lOv wr.oxoto, 

.. . O(l)p~~Oilat, 

2. "Der Homerische und der Kalimachische Hexameter", en Wege und Formen früh D., 
Munich, 1960, p. 104. 
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en que la fórmula dto<; at¡toxoto , separada por el sustantivo ·regente, aparece al fi­
nal. Es característico del poeta disponer .de diversas variantes de una fórmula com­
pleja (poniendo en juego sinónimos 3 o formas alternantes, o neutralizando el nú­
mero- como en aúlfla-r'- o aMerando el orden de las palabras) según desee o pre­
cise colocarla al final o al principio.4 Por ejemplo K 557, 

xoópr¡ -r atpóxoto Ato<:;, ·¡A.auxill7t:t<:; ' A8+¡vr¡. 

v 252 etc. (3 veces), 

B 787, 1t:ap Ato<; at¡toxoto, Otl'i aneAÍ1) dA.e·¡etvY,i. 
o 175, ~A.eov aeüpo <pÉpouaa 1t:apat Ato<; at-¡toxoto. 

La distinta posición de una fórmula puede llevar .cons]go no sólo cambios en 
el orden de las palabras sino también en el tipo de epíteto. Por ejemplo, 

E 693, 
H 60, 

e'taav tm' d¡tóXoto Ato <; 7t:eptxaA.Mt <pr¡¡<jl. 
<pr¡¡<jl €<p' ú<pr¡A.r,¡ 1t:a-rpo¡; Ato<; at¡tóxoto. 

3. Para la "casa de Z eus" el poeta emplea 
diversas expresiones, p. ej, llüip.a LILÓ<;, llwp.a1:a, 
Ó.Lo<; llóp.ou, LILa<; ... llüi .... Es de notar que LILa<; 
ocupa la s·egunda breve de 3.er pie y el arsis 
del cuarto (u-) veintiséis veces, contando los 
versos repetidos .(aunque también apa'!'ece unas 
dieciséis veces en la tesis del 4. o sobre todo en 
los finales LILo<; ai¡LÓ'X,OLO). Teniendo, pues, en 
cuenta la marcada preferencia de LILÓ<; por la 
posición :J.. • y 4. •, parece como si el poeta, al 
querer e1<presar la idea de "dirección a la casa 
de Zeus", o una '!'elación análog·a, lo primero que 
fijaba era LILa<; en :J..• y 4. 0 y luego colocaba el 
giro preposicional que mejor encajara (con epí­
teto de la casa o de Zeus, o sin epíteto): p. ej. 

Y 10, É~6ó·rr:ec; É~ .ll~ya LILo~ vetpe~1)~epé'r:~o. 
A 570, ox67jcrav ClVCl OW[J.Cl Ó.LO<; 6eol Oupavlw­

VE<;, (cf. 0 101). 
E 907, al ll'atm<; 'l!:po<; llüip.~ LILo<; IJ.E!CÍAOlO 

vÉov'!:o (cf. E 398, 8 224 sin epíteto). 
A 426, etc. (cuatro veces) ... etp.L Ó. Lo<; 'l!:O'!:t 

xaA.xo~a'!:E<; llw (3. •-6. 0 ). 

O 84-5, ... É'l!:~A6ev 
d6avá'!:Olcrl 6eoTcrt Ll Lo<; oop.<p' o\ OE illóv'!:E<; ... 

4. Cuando una preposición se convierte en 
el ad¡u.nto regular de una fórmula, el poeta pue­
de someter és ta a ciertas modificaciones para 
encajarla al principio o a:! final de verso. P. ej. 
hay un grupo de fórmUlas preposicionales que, 
si van a comienzo de verso, llevan Ja preposi­
ción infiia; si van al final, la llevan prefi¡a: 

Z 424, ~oucriv h' eiA.mólleooL xr.ú dp¡ew~<; ót­
eon. 

rr 488, alOuwa p.e¡á6up.ov, Év e!AmólleooL ~óecroL. 

A 530, xpatoc; d'l!:' d6avátoLo' p.É¡av ll'ÉAÉALEev 
"OAup.'l!:ov. (cf. h. XXXIV, 15; h. XXXII, 
4; h. W, 7: xpa1:i ll' É'l!:' dB.) 

8 176-7, ... 'l!:Aoxáp.otl<; E7tAeEe . .. xaA.oóc;, dp.­
~pooloo~ Ex xpda1:o<; dBavátaLO. 

O 720, tp7jtoT~ E.v A.exseOCJt 6Éaav, 1tapd ll',íoav 
doL8oóc; (cf. 1 399, 11 345). 

K 12, eüooooL EV te 1:CÍ'l!:1)0l xat Év tp7j'!:Ot<rl 
Mxecrm (cf. a 440, 'l!:apd 'P'Yl'· AÉxeom, 

A 7·6, crtpotoLv Évi p.e¡ápoL<rl xaB~a't:o, ~-¡t ÉxCÍo'!:<p 
owp.a'!:a ... '!:É'!:UX'!:o ... (cf. a 269, j 360) . 

a 295, 07t7tW~ xe p.v'Y]0'!:1jpa<; Évt ¡tqápoL<rl uoim 
X'!:El'll)<; ... 

Encontramos una excepción en O 35-4, ok 
~v ¡tqápoLoL v a final de verso; y también en 
o 149, Év llha'i xpuoÉ<p, a comienzo de verso, 
lo mismo que O 285, XFUOÉ<p Év llÉ'l!:'X'i HAINS­

WORTH (0. C., en n. 0 1, pp. 102-103) en SU 

e1<posición de estas ;particularidades de las fór­
mulas preposicionales no recoge estas excepcio­
nes. 

Pueden explotarse igualmente las variarutes 
de preposición in·fija o prefija para colocar una 
fórmula desde el comienzo a la ;pentemímeris 
o bien desde el 2.• pie al arsis del 4. 0

• P. ej. 
o 482, dvopo~ É<; dcpvELOÜ, Oá¡.l.~O~ o'EXEl eioo­

pówna~. 
). 414, ot pá t' Év dcp,,ewii dvllpo<; p.É¡a ~ova­

t-tÉ\IOto. 
{J 370, 'l!:Ónov h' d1:pÓ¡etOV xaxa 'l!:CÍOXELV ouo' 

dA.áA.1)oBw . 
(cf. e -84, 140, 158, r¡ 79, v 419, p 28·9). 
O 27, 'l!:Ép.c¡;ac; h' <hpó¡etov 'l!:Ónov, xaxd p.7j­

'!:LÓwoa. 
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La preferencia de :la fórmula atTlÓXolo ~lÓ<; por la posición 2.0 4.0 ya queda su­
brayada en líneas precedentes . Por otra parte las fórmulas de epíteto uu-uu más 
nombre trocaico o espondaico son frecuentes desde la tesis del 4.0 hasta el final. 
Por ejemplo r:EplxaAA.éa (-é! ~ 486) ~[<ppov( - <¡>) E 20 etc. (3 veoes).5 En E 693 nada 
es, por tanto, sorprendente. A propósito de H 60, sobre la tendencia a intercalar 
la preposición entre los dos elementos de la fórmula cuando ésta aparece a co­
mienzo de verso, cf. nota 4. 

B) Casos en que la fórmula lleva los dos elementos yu:tiapuestos, con el nom­
bre como prirner elemento: ~lo<; aLTlóx_olo 

a) La fórmula ~lo<; atT. aparece a fin de verso 

Como advierte Hainsworth,6 los epítetos -uu-u son muy frecuentes a fin de 
verso; si van precedidos de un nombre de escansión pirriquia, la fórmu~a así cons­
tituida encuentra una posición favorable desde la tesis del 4. 0 pie al final; por 
ejemplo airea<; dp.<plXll7LEAAO\I, A 584, etc. (9 veces) xpoo<; dv~pop.Éot07; etc. 

f 384, 7túp¡<p E'f'' b<Jrt¡k<ji, 1tEpl oE Tp<pal IJ.'"I,t~ 
~(J'XV. 

M ~86, xi,nea' de¡;' O'f'l)kOÜ 7tÚp¡oo, kt7tE o'oo-­
"tEU 6up.o, . 

Las fórmulas breves en giro preposicional 
no encuentran, en general, dificultades de co­
locación en cualquier posición del verso. Con 
una salvedad: que normalmente, las preposicio­
nes dis:i!lábicas, a comienzo de ve1·so, van pos­
puestas; en otras posiciones pueden ir ante­
puestas o pospuestas. P. ej. 

A comienzo de verso: 
o 435, Vl)O~ alto 7tpÚp.Vl)~ xap.ríot~ mios, kÚ'/1:0 

OE "'(Uta. 

H 383, v"f)t 7t'Ípa 7tpÚ¡Lv'(l 'A ¡ap.~p.vovo~· atm1p ó 
"total ... p.E"tE'f'WVEEV ... X"ijpu~. (cf. K 35, rr 286, 
o 223). 

Otras posiciones : 
A 600, Éo"t~XEt "'(clp E7tt 7tpú¡.w¡¡ p.qax~TÚ vy¡t. 
N 333, cwv o' óp.ov !aca"to v;txo~ hl 7tpúp.v-¡¡o-t 

vÉeoatv. (cf. B 51, O 722, T 135). 
fJ. 4ll, ... 07tka, .. e{~ ankOV XGmixuv6'· Ó o'apa 

7tpÚ¡J.v -¡¡ EVt V1Jt 7tk~Ee xo~Epv~1:EW xe'f'ak~v .. . 
M 402-3, ... Zeu~ x~pa~ ap.uve 1ratl)o~ Éoü, 11~ 

Vl)OOtV ~7tl 7tpÚp.•il)Ol oap.eil). (cf. N. 762, 
B 65, o 248). 

D ada Ja preferencia por 'la preposición infija 
que tienen muchas fórmulas a comienzo de ver­
so, es digna de notar una p a11icularidad de al­
gtmas de ellas: que en esa posición emplean 
epítetos especiales y no los normalmente yux­
tapuestos . P. ej. 

349, da7tinvl xpacwií· ó os OEÚcepo·¡ o:iht~ 
lípvno x:xh<ji. <cf. P 45). 

Los epítetos usuales ~on: da1tioa (-8t) rrdnoo' 
Hol)v (-a-¡¡) (quince vec.es); do1ti8a~ ( -llo<;) 
eoxÚxkou~ ( -x).o~. (cinco veces) e incluso 
dore. OfL'f'<XkoÉoal)~ (cuatro veces). 

E ll7, o4<p EV 7tOAÉ¡J.<p, vüv alíe' E!lE rptkat, 
'A6~V1J. (Of. ~ 281, ¡¡~ ·iov E~ 7tÓkep.ov ... ) 

En H 119, 174 aparece en genitivo, en fór­
mula ampliada por coordinación: 

Ol)tou h 7tokÉp.oto xal atv~~ Ol)"io"t~"to~. 
FTente a este verso encontramos otros tres que 
vienen a ser ejemplos de fórmula "apocopada" 
por supresión de'! segundo miembro; 
P 189, 81Jtou h 1roMp.oto, Oswv o'hixavev haipouc;. 
T 73, » » » o1t' hxeo~ ~p.scÉpoto. 
<p 422, ,, >> ,, xacd xkovov· d),).d flÉ"tEÁB e. 
Es evidenrt:e, pues, que esta fórmula en posición 
inicial, con la preposición infija, ha especiali­
zado el empleo de un epíteto frente a los usua· 
les en otros sinta·gmas o en otras posiciones; 
TiokÉp.oto oo<rlJXÉo~ (seis veces), 1tÓkE¡J.OV (-o<;) xo:xóv 
(-o~) (siete veces), 7tól,ep.ov 'f'Ota~vopa (cuatro veces). 

HAINSWORTH (o.c., p. 103) cita cuatro fór­
mulas muy modificadas en posición inicial con 
la preposición infija: 

f 247, ¿ 78, dcrx<ji Ev a!Fi<p ... frente a ()(t¡eov 
dcrxóv, t 196, (pies 2.•- 3.•) u 192, ~p.Éce­
pov 1!:(10~ oüíp.a ... frente a ~p.Écepov oüí , ~ 385, 
etc. siete veces en los pies 5 .•-6.•); 1l 46, 
1) 85, llüíp.a xd6' o~E?«pÉ<; ... frente a ii~eperp€, 
oüi, o 424, etc. (tres veces en los pies 5.0

-

6.0); K 273, oe~mpov 1l'o7tEp ibp.ov ... frente 
a oeEtov ibp.ov, X ll3, o 95, etc. (dos ve­
ces en los pies. 2 . •-3. o y diez veces en 
5.0 -6.0

). 

En todo lo precedent e vemos una muesn·a 
de las posibilidades que tenía el poeta para co­
locar una fórmula según sus distintas variantes, 
en una u otra p osición del verso. 

5. Cf. HAINSWORTH, a.c., p . 94. 
6. O.c, p. 92. 
7 . Final en P 571; ocupa 1."-3.• en Y lOO, 

y aparece separada en cp 70. 
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Tal es el caso de ·nuestra fórmula , que está en posición final 19 veces: 

1) B 348-9, 
7t:plu. Ap¡oao ' tÉvat, 7t:plv xa.l atck a.t¡cóxowfpm¡1€1:at EÍ 1'€ ~EÜOO~ Ú'lt:ÓCIXEC!t~, ct 
1'E Xa.t ouxl. 

2) B 491-2, 
et fl~ '0AUf1'lt:táozc; ¡1oÜaat, acoc; a.t¡cóxoco f 6u¡a.cÉpec;, f1V'ljCia.ta.6 ' ... 

3) B 598, 
Moüaa.t rXElOOUoV, xoüpa.t acoc; a. tpoxoco. 

4) 426, 
f.vija. xá6c¿· 'EA.évr¡, xoópr¡ aco~ a.1¡cóxoco. 

5) E 396, 
EthÉ fllV tOÜ1'0c; clV~p, u[o c; aco c; G.l"flOXOlO. 

6) E 733, El 384, 
a.u1:dp 'A6r¡va.ir¡, xoópr¡ a coc; a.1Tcóxoco. 

7) E 815 
¡qvmaxoo az, 6zá, 6ó¡a.up aco~ a.1Tcoxoco. 

8) z 420, 
Nó'f1 cpa.t '0pEC11'láOE~, xoüpat aco~ a.tTlOXOtO. 

9) H 60, 
cpr¡¡<ji ªcp' b4r¡'A.i,í 'lt:a.cpoc; aco~ a. t¡coxoco. 

10) 1\ 66, 
M¡lcp,' cÜCI1'E CI1'Epo7t~ 7ta.1:poc; atoe; a.1Ttoxoco. 

11) o 175, 
~A.6ov ozüpo t'Épouaa. 'lt:a.pa.i aco~ a.t¡cóxoco. 

12) X 221, 
7tpo7tpoxuA.cvoof1EVo~ 1ta.1:po~ deo~ a.1¡toxoco. 

13) 'Y 42, 
IIa.A.A.áo · 'A6r¡va.ír¡v, xoópr¡v deo e; a.1¡cóxoco. 

14) 'Y 393-4, 
... , A6~v'{l / zuxn ' cl7tOCI7tÉVOOO\I, xoÓp'{l d toc; a.1¡coxoco. 

15) a 752, 
züxz' ' A6r¡vai1J, xoóp1J dcoc; a.tTcoxoco. 

16) ~ 105, 
'ií M 6' &fla. VÓflcpa.t, xoüpa.t aco~ a.1¡cóxoco. 
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17) t 154, 
mpoav a¿ vó¡.upat, xouprn Ll to<; at¡tóxoto. 

18) \1 252, 371, w 547, 
IIaHa¡; 'A67Jvab¡, xoóp7J Llto<; at¡tóxoto. 

19) w 529-30, 
d fl~ 'A6r¡va(r¡, xoópr¡ Llto<; ot¡tóXotO, 1 ~üoEv .. . 

Rasgos comunes a estos versos: 

1.0 En todos ellos hay diéresis bucólica, Llto<; 1 at¡tóXoto (C2) de base rítmica, 
no sintáctica, como simple límite enh·e palabras. 

2.0 Hay heptemímeris (C1), también como simple juntura de palabras{flolíoat 
1 ll tó<; ; xo6pr¡ 1 Lltó¡;; etc.), en todos menos en 1) y 11), en que sólo hay C2, como 
simple juntura de palrubras. 

3.0 H ay B1 (pentemímeris masculina) como el corte, más intenso del verso 
(aunque en algunos casos no ·es corte fumte de sentido, sino que s·epara apuestos, 
como 'EA.évr¡ 1 xo6pr¡, o regente y regido como oTEpox~ l'ltacpó<;) en todos los e jemplos, 
menos en 2), en que la pentemímeris masculina es simple juntura de palabras, 
' O'A.ufl'lttáaE<; 1 Mouor.u, y en 11), en que la pentemímeris es femenina (B2), si bien 
es el corte más fuerte del verso. 

Tenemos, pues, aquí un rasgo común interesante: la preferencia en estos ver­
sos por la pentemímeris masculina (en contraste con la predilección de Homero 
por la pentemímeris femenina que se observa, por ejemplo, en el tipo de versos 
estudiados en la 11 parte de este trabajo, d. E 635 cpEuaóf1EVot OÉ oé cpaot Llto<; ¡óvov 
at¡tózoto. De ello es responsable la presencia de una palabra espondaica, por natu­
raleza o posición, en casi todos los ejemplos (xoópr¡, xoupat, 'ltaTpó<;, etc.) que ocupa 
la tesis del 3.0 y el arsis del 4.", y que funciona como aposición (7taTpó<;) o como 
regente (xoópr¡ ... ) de la fórmula que estudiamos. 

4.° Cuando pasamos a anaHzar los cortes del 1 er colon, encontramos una am­
plia ;yariedad: 

A1 aparece en 10), como corte fuerte de sentido. A2, como simple juntura de 
palabras, en 3), 4), 8), 11), 14), 15), 18). A3, simple juntura, se encuentra en 5) y 
9). ~ en 1), 16) y 17), como corte débil de sentido o simple límite entre palabras. 

Casos especiales son A-1, corte débil de sentido, en 7), y AX B1 en 2), 6), 
12) y 19). 

En este apartado sólo cabe, por tanto, notar la relativa abundancia de A2, 

simple juntura, {7 casos) y de AX B1 (4 ·casos) quedando Teducidos a tres cola los 
hexámetros respectivos. 

Ahora pasamos a aislar sUJbgrupos dentro de este conjunto. 

Fórmulas complejas de elemento regente + Llto<; a!¡tóxoto a fin de verso. 

1.0 La fórmula compleja regular xoópr¡ Llto<; at¡tóxoto 

La fórmula Llto<; at¡. aparece encuadrada en diferentes contextos que, a su 
vez, pueden dar origen a diferentes fórmulas complejas regulm:es. En efecto, la 
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secuencia-tipo xoópr¡ ~l<k at¡. desde la pentemímeris al final (contando como va­
riantes los distintos casos en que aparece : nom. sg. 4 veces; nom. pi. 4 veces; acus. 
sg. 1 vez; dM:. sg. 2 veces) pres·enta 11 ocurrencias.8 

También se constituye en fórmula compleja regular 'A6r¡-.a(r¡, xoópr¡ ~- at¡., 
que se extiende desde la 2.n breve del 1•r pie hasta el final, ya que la ;registramos 
6 veces (incluidas las variantes de caso). 
Nóf!.cpat, xoupal ~lot; ai¡. desde la tesis del 2.0 pie al final, puede también conoep­
tuarse como fórmula compleja regular, d. 16) y 17), si incluimos 8), en que la 
fórmula aparece ampliada con el epítelo inserto 'OpEo-rláaEt;. 

En los demás ·Casos nos hallamos ante fórmulas complejas no regulares, dada 
su baja frecuencia (1 o 2 ocurrencias). 

En 7) .aparece extrañamente el vocativo 66¡a-rEp como eslabón entre la 1.a 
parte y la 2.a del verso; extrañamente, porque ~l apuesto usual de Atenea (a la que 
aquí se dirige Diomedes) es xoópr¡. Tal vez influya en ello el hecho de precedeT 
el vocativo 0Eá y no 'A6r¡va.ir¡ (que hab1·ía provocado seguramente la apaTición de 
xoópr¡). Por otra paite, en E 820 (6 versos más abajo) surge la fórmula ~lot; 6u¡á-rr¡p 
'Acppoai-rr¡ . La proximidad de ambos versos puede ser la causa de una mutua 
interacción. De todos modos, dentro de las realizaciones de la fórmula~base que 
analizamos, el verso 7) se hace notar por su singularidad. Queremos asimismo 
llamar la atención sobre su relación con 2), en que 6u¡a-rÉpEt;, elemento regente de 
~lot; ai¡, aparece en el verso siguiente. El carácter excepcional de esta colocación 
(frente a los demás oasos de regente+ ~lot; a.i¡.) s·e explica por la imposibilidad 
métrica de la posición de 6u¡(.nÉpEt; ante ~lot; at¡. 

En 5) el determinante de ~lo:; -at¡. es u[ót;, !referido al xpa-rEpot; 1tát:; 'A¡.tcpl-rpó­
ruvo<; (E 392); uiot; ~lo<; at¡. debe calificarse de fórmula compleja no regular, ya que 
ocurre una sola vez, si bien ~lo<; u[ó¡; (con los ténninos invertidos) aparece en va­
rios pasajes 8 bis). 

2.0 La fórmula ampliada 7ta-rpot; .ilot; at¡lóxolo. 

En realidad se trata, no de una expansión de ~lot; at¡. + 7ta-rpót; sino de una 
conflación,9 pues existen independientemente las dos fórmulas ~lo<; at¡. y 7ta-rpo<; 
~lÓ<; (ésta en 4 casos, que ·citaremos luego). Tres son los pasajes que contienen la 
secuencia 7ta-rpot; ~lot; d¡.: 9), 10) y 12). En todos ellos se ve claro que la intrusión 
de 7ta-rpó:;, superfluo, tiene como finalidad servir de vínculo, por ejemplo, entre 
dos fórmulas; e. d. llenar el espacio vacío (tesis del 3. "' pie y arsis de1 4.0

) que 

8. Esta fórmula compleja regular se encuen­
tra apocopada en seis casos. En los seis ejem­
plos (que citamos a continuación) podemos ha­
blar de apócope con tanta mayor seguridad 
cuanto que tenemos la garantía del factor cro­
nológico: todos ellos (menos uno, 1 508) per­
tenecen a la Odisea: 

1 508, 8~ [iÉV 't' a/8ÉuETal xoÚpa~ ilto~ aOOOV 
ioúoa~, se refiere a las At'tat, cf. 1 502: 

xc!l¡áp 'tE At'trt.{ E!at ilto~ xoüpat [iE¡cíA.oto. 

v 35•6, vÚ[i<pat v-y¡'iá8E~, xoüpcH Ó.tÓ~, oiÍlto't' 
e¡w¡E. 

p 240, vÚ[i'f'al xpr¡;,aiat, xoüprxt Ó.tÓ~ , Et 11:01:' 

'Ooocrcrsú~. 

fJ ~96, .&~ 'f'á'' 'AB-y¡vai-y¡, xoúp-y¡ iltó~· oo~' &p' 

E'tl 1hr:: .. • ... , , , 
v 318, oo cr n' E7tZt'ta toov, xoop-r¡ ~lO~, ooos 

vó-y¡cra. 
8 bis. D.to~ víó~ se encuentra ocho veces. 

En los pies 2.• - 3·.• cinco veces: A 921, E 105•, 
•683, 11: 522. En 'los pies 4. 0

- 5. 0 doso veces: 
H 23, 37. En posición fina:!, una vez: B 250: 
ilto~ oíóv aparece una vez en los pies 2.0

- 3. 0 

E .67~ •• y , arr:_pl~ado con el epíteto sp~:rooÚ7tOlO 
( ilto~ otov Ept¡ooo7toto) una vez en hs p1es 2. 0

-

5. o, E 672. Este epíteto específico de Zeus nos 
recuerda la fórmula. spi¡ooo;w; ;¡Óct ; "li p-y¡~. 
K 329, etc. (siete veces) . 

9. Of. HAINSWORTH, O.C., pp.. 74 SS. 
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dejan 10 q:rrn<fl €<p' ó~r¡A.ij y ~to<; atrtóXotO, H 60. También actúa como eslabón entre 
la "palabra difícil!" xpoxpoxuA.tv(lóp.Evo<; y ~to<; atr. Ya hemos notado anterionnente 
que este verso X 221 es uno de los 4 (los otros 3 son B 491, E 733 y Ü) 529) que se 
dividen en sólo 3 cola, por coincidir el corte A con B1 . A esto añadiremos otra sin­
gularidad: que en él la fórmula xatpo<; ~to<; atr. no se convierte en compleja por 
llevar como e~emento funcional regente un substantivo (no es un genitivo propio, 
en términos sintácticos) sino que dicho elemento funcional regente es un paTti­
cipio. 

En el ejemplo n.0 10), 1\ 66, 

A.áp.q¡,' wcrtE crtEpox~ Jta'tpo<; Ato<; C(l!tÓXOlO, 

ya hemos subTayado en líneas :precedentes la particularidad de su corte A1 como 
el más intenso del verso. Por otra parte, si lo comparamos con K 154, A.áp.cp', wcrtE 
cmpox·~ JtC('tpo<; ~tk whdp or' ~piD<; notamos al punto el obro apócope que stúre 
nuestra fórmula en este segundo hexámetro. No obstante, si en el contexto de es­
tos dos versos podemos hablar de apócope, ya hemos indicado con anterioridad 
que ·existe la fórmula independiente xa-rpo<; ~ttk en los pasajes siguientes: 

B 146, 
rupop ' &xa'tEa<; xa-rpo<; Ato<; éx vEcpEAáiDv, 

N 795-6, 
... aÉAAY,J/ ~ pá O' ÚJto ~pon~<; 'JtC(tpo<; Ato<; Etcrt xéaov~E, 

8 414, 
ro<; a· oO' úxo xA."Ij1~<; xa-rpo<; Ato<; ªEEpix1l apu<;. 

De ahí que podamos decir con toda propiedad ·que en los ejemplos de los 
números 9), 10) y 12) se ha producido una conflación de dos fórmulas preexis­
tentes. 

3.° Casos marginales 

En este punto incluimos los ejemplos de los n.0 ll), 1) y 2). 

~1 n.0 ll), O 175, 
~A.6ov ()Eupo <pÉpoucra xapai Ato<; atrtóxotO, 

presenta, además del caso excepcional de su penternímeris femenina, ya indicada, 
la posición de la fórmula al final, rasgo común de todos Jos versos que venimos 
estudiando en el apartado B), a) en contraste con B 787 

rcdp Ato<; Cll!lÓXOto, criw anEAtY,¡ &A.qEt'lij, 

en que la fórmula ocupa el comienzo de verso. Sobre este .contraste entre [os dos 
hexámetros ya hemos hablado en el apartado A), e) y en Ja nota 4. A ambos versos 
les es común una particularidad análoga a la que acabamos de subrayar en X 221, 
a saber, que el elemento funcionwl regente con el que constituyen fórmula com­
pleja no es IIID sustantivo sino una preposición. 

10. Ya hemos estudiado "las particularidades de H 60 en la nota 4 y en el apartado A), e), 
relacionándolo con E 693, daav 1m' airtóxoto ~to~ 1tEptxaA.Mr 'fYIT'Í' · 
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Un rasgo común a 1) y 2) es el encabalgamiento: el sustantivo regente de la 
fórmula D.toc; a.[¡. se desplaza al verso siguiente, con la particularidad de que en 
1), B 348, dicho sustantivo no aparece sino ante la diéresis bucólica, mientras que 
en 2), B 491, inicia el verso 492. 

Conclusión sobre la fórmula D.toc; a[¡. a fin de verso. 

En los ejemplos de la forma 7ta.cpoc; D.to;; a.l¡. llama la atención el hecho de que 
no se expresa en ningún caso un título de linaje divino, sino que se trata de ~a en­
cina de Zeus o de sus atributos atmosféricos, especialmente del símbolo de su po­
der: cp'l)¡oc;, vEcpÉA.cn, ~pon~, 1tkt¡¡~, crcEp•m~ (incluimos los regentes de la fórmula 
simplificada 1ta.1:poc; D.toc;). 

En la mayor parte de los casos (trece) ·la fórmula D.toc; a.[¡, acompañada de 
los elementos Tegentes xoupa.t, xoup'IJ, utoc;, Ou¡a.cEp, constituye un bloque unitario 
en el que se expresa un titulo épico e"cepcional, el linaje divino, la procedencia del 
dios supremo, de seres como Atenea, las Musas, las Ninfas, Helena, Heraoles. Su 
posición en la 2.a mitad resalta dicho título, tanto más cuanto que :la atención se 
ve reclamada sobre su sentido por las dos pausas especialmente marcadas en estos 
hexámetros, la pentemímeris y la finwl de verso. 

b) La fórmula D.toc; a.t¡tóxoto aparece en interior de verso 

Sólo se encuentran dos ejemplos de este tipo: 

B 787 (cf. h. Mere. 551), 
1tdp atoe; a.t¡tóXoto, crov anEAt"t,j dA.c¡mij. 

y t 275, 
ou ¡dp KúxA.w7tEc; atoe; a.t¡tóxou ciA.é¡oucrt\1. 

Ya hemos hablado del verso B 787 en ei n.0 3, Casos marginales de ~toe; a.1¡u5xoto 
a fin de verso, aludiendo a su contraste con O 175 por la distinta posición de la 
fórmula preposicional. 

Esto .aparte, encontramos en él algunos detalles dignos. de tener en cuenta: 
A3 como simple juntura de palabras; B2, corte de sentido, el más intenso del 

verso; y C-1 como simple juntura. El 3er colon ( crov ancA.t1J, u-uu-) se extiende 
anormalmente hasta la 5.a arsis. No hay diéresis bucólica. C-1 es ---<eomo queda 
dicho- simple límite entre palabras.H El hiato violento de la 5." arsis nos recuer­
da casos análogos como xpucrÉ'IJ 'Acppoa[u¡, X 470 (fin de verso). Su explicación más 
verosímil es en ambos casos la misma: el punto de partida son aquellas formas de 
la fórmula compatibles con las leyes métricas; 12 por ejemplo ~ 17, Mxpua. Ocpfld 
x~twv, cpá1:o a· ancA.t'I)V dA.c¡m~v. cf. xpucrÉ'I)v 'Acppoain¡v, E 427; xpucrú¡c; 'Acp., r 
64, a 14. La trabazón típica entre los elementos de la fórmula hace que ésta per­
sista aun en contra de la métrica. 

11. Cabría citar este verso entre ~os ejem­
plos que hacen dudar a GLAVICIC de la legiti­
midad de dividir todo -hexámetro en determina­
do número de cola (Ziva Antika, 19'69, p. 206) . 

12. Sobre éstos y otros ejemplos como p.É-

poTCe~~a~BpwTCot, :E 288, a partir de p.epÓTCwv &vO. 
A 250, etc. (nueve veces) tratamos en otro tra­
bajo, titulado, "Las motivaciones del hipérbaton 
·en los poemas homéricos", Cuade1·nos de Filo!. 
Clás., 1971, p. 165 SS. 
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En t 275 ob ¡clp K6xi-m'1tEc; ~toe; at']'tóx_ou cD .. é¡oootv, encontramos como particu­
laridad más notable la modificación morfológica del genitivo at¡u:ix_ou, que delata 
el carácter reciente del verso.13 Además se observa -como ·en el verso ante­
rior- el hiato violento -ou clM¡oootv sin que sea posible aducir la misma explica­
ción (tal vez at¡tóx_ou recubra atTtóx_ot ' , como indicamos en la nota 13). 

Notamos también en este verso la coincidencia del corte A con B1 AX B1, el 
corte más fuerte del hexámetro. Otro corte débil de sentido es C-1. No hay diéresis 
bucólica. El 3er colon (~toe; atTtóx_ou) se extiende hasta la 5.a arsis. En este ejem­
plo la unidad sintáctica del 3er colon es dara, aunque no haya diéresis huc6lica. 

Conclusión sobre estos dos ejemplos 

Si bien B 787 encaja dentro del conjunto de versos formulares en que alterna 
la posición inicia~ y la final (variantes modificadas de la misma fórmula), t 275 se 
defata como un caso aislado tanto por la posición que ocupa (3-5) como por la 
modificación morfológica de at¡tóx_ou (único ejemplo en Homero). 

II 

CASOS EN QUE LA FÓRMULA MUESTRA UNA SEPARACIÓN DEL TIPO ~toe; j0\10\1 at¡tóx_oto. 

En el sintagma ~toe; atT. encontramos un epíteto de escansión -uu-u. Los epíte­
tos de esta medida, como hemos dicho en B), a), aparecen con frecuencia en los 
pies 5.0 y 6.0

, como si sintieran predilección por la posición en fin de verso. Con 
tales epítetos un nombr·e de escansión pirriquia crea una fórmula que encaja per­
fectamente a partir de la 4.a tesis. De ahí, por ejemplo véa~ a¡HptEi,[cr:¡ac; p 612, 
y 162, etc. (5 veces). Ahora bien, este tipo de fórmulas no permite colocaT a su lado 
una palabra dactílica sin modificaci6n. La modificación más sencilla es partir la 
fórmula e intmcalar la palabra dactí:lica en el 4.0 pie: vÉEc; ~A.u6ov d¡.J.(ptél,. N 174. 
(Sobre este punto tratamos con más detención en otro trabajo, ya citado en la 
nota 12, titulado "Las motivaciones del hipérbaton en los poemas homéricos".) 

La fórmula ~to e; at¡. coincide métricamente con el tipo véac; a¡.HftEA.tcrcrac;. Pero 
cuando aparece partida por un término como vóov, ya no se trata de la inserción 
de una palabra dactílica sino pirriquia, que pasa a ocupar la 4. • tesis con mo­
dificación métrica de ~tó~. El resultado es un tipo especial de 3 ... colon, caracte­
rizado por cesura heptemímeris más diéresis bucólica (palabra anapéstica o yám­
bica -en este caso- más palabra pirriquia). La fórmula, escindida de ese modo, 
se extiende desde la pentemímeris femenina al final. En este momento surge una 
pregunta: ¿La fórmula originaria es, en realidad, ~toe; atTtox_oto? ¿No podría 
serlo, por ejemplo, ~toe; vóov, e 143, e 461, etc., ampliada luego con atTtóx_ota? 
Hainsworth 13 bis considera como un caso especial estas fórmulas complejas de 
la estructura "nombre + tercer término + epíteto". Según él, la separación de 
fórmulas primarias regulares se debe a la necesidad de introducir entre sus 

13. Sin perjuicio de llamar la atención so­
bre la variante existente a lrtóxoto (que quizá re­
cubre alrtÓXOL'); cf. p. ej. el aparato crftioo en la 
edición de 'J1h. W . ALLEN, Homeri Opera, Tomus 

2. 

III Odysseae libros I-XII continens, Editio Al­
tera, Oxford, 1917, reirnp. 1939, ad locum. 

13 bis. O.c., p. 104, n. l. 
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elementos una palabra. Pues bien (aunque Hainsworth no lo explica) en casos 
como ~lo¡; vóov at¡. vemos claramente que no es la necesidad métrica lo que 
motiva la supuesta separación, ya que cabría muy bien este otro orden de 
palabras vóov ~lo.; at¡. E. d., el poeta no parece haber concebido como lo prima­
rio ~lo.; at¡lóXolo (que hubiera podido mantener sin separar si hubiera querido) 
sino ~lo¡; vóov, ampliado luego con at¡lcíXolo. Sobre este problema trataremos al 
final. 

Veamos ahora el número de ejemplos de este tipo: 

a) Siempre. desde la pentemímeris femenina hasta el final 

1) E 635, 
~EuaÓf-lE\IOl a¿ OE <fiCIOl dlOI; "fÓ\10\1 Cll!lÓXOlO. 

2) E 742, 
am~ 'CE, ap.Epov~ tE, dlOI; cEpa:; Cll!lÓXOlO. 

3) e 375-6, 
o<pp' av €¡w, xa1:a~üaei dlo¡; aóp.ov a t¡lóxow, I ... Omp~Eop.al ... 

4) M 209, 
XElf1Evov ¿v p.éoaolal, dlo¡; 1:épa.; at¡lóxolo. 

5) N 825, 
a[ ¡ap Ej00\1 o~t(J) !E d lOI; Jtcii¡; C1l)'lÓXOlO 1 ElY¡\1. 

6) S 160, 
oJtJtm¡; ¿EaJtci<polco dlo¡; vóov at¡loxolo. 

7) S 252, 
~ tol E¡ill p.Ev eA.EEa dto.; vóov Clt¡tóxow. 

8} e 242, 
JtatÍEt', ihE( p.lv EjEtpE dlo¡; vóo.; at¡tóxoto. 

9) e 379, 
TpwE¡; a'' ill:; EJt6fJono d lOI; X'CO'lt0\1 QljlÓXOlO. 

10) e 103, 
&na p.áA.' oÜJtmt; EOtl dto¡; \IÓ0\1 QlllÓXOtO ¡ ... Jt!IPEEzA.OEt\1 ... 

11) e 137, 
ri.A.A.' tJtEt oÜ1tm.; eatt d to; vóov at¡lóxow 1 ... JtapEEEA.OEtv .. . 

12) 1: 320, 
El hEóv ¡€ ct o1a0a dlo¡; 1:épa.; at·(lóxow. 

13) (i) 164 
ri.A.A.' otE a~ f-ll\1 E)'Elpz d1o¡; vóo.; at¡tóXolo . 
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Rasgos comunes a estos versos 

1.0 Todos ellos poseen diéresis bucólica (C2), vóov, etc., o:t¡tóx_oto, como 
simple :límite entre palabras. 

2.0 También poseen heptemímeris (C1), simple juntura de -palabras, 
Llto<; 1 vóov etc. El tercer colon adopta, por tanto, invariablemente la forma u-1 w 
seguido -<COmo queda dicho- por la diéresis bucólica, límite rítmico, no sin­
táctico. 

3.0 La pentemímeris, que cons·tituye el corte más marcado en casi todos 
ellos, es siempre -naturalmente- femenina (B2), en claro -contraste con uno de 
los rasgos comunes de los versos que llevan Ll t o~ atpóx_oto al final, del tipo v 252, 
Ilo:Hd~ ' A6r¡vo:ir¡, xoópr¡ Llto~ at-rtóx_otO, estudiados precedentemente en B), a). EI 
hecho de que la pentemímeris sea en todos los casos femenina se debe a que 
nuestra fórmula, que ocupa la 2.8 parte del verso justamente desde la pentemí­
meris, aparece encabezada por Lltó.;, cuya 1.8 sílaba -constituye la 2.8 breve del 
3." pie. 

4.0 En cuanto a los ,cortes del l. .. colon, observamos la ausencia de A1 y 
A- l. A2 es el corte de sentido más maTeado del verso en 8), y corte débil de 
sentido en 5) y 7). A3 es el más frecuente: el corte más fuerte en 9); corte débil 
en 4) y 6); simple juntura en 10). A- 2 aparece solamente en 12}. Llama la 
atención la presencia de A X B2 en tres casos: 1), ll), 13). 

Dentro del conjunto de estos trece versos podemos distinguir varios sub­
grupos: 

1.0 La fórmula compleja regular áto~ vóov at¡tóx_oto. 

Como hemos notado en la 1.a parte de este .trabajo, a propósito de la fórmula: 
xoópr¡ Llt<k at-rtóx_otO, la secuencia Llto~ o:t-r,óx_oto dividida por un elemento inserto 
puede originar diversas fórmulas complejas Tegulares, según sea el número de 
veces que aparece interpuesto el término regente, en este caso siempre un 
sustantivo. La fórmula-tipo Llto~ vóov o:l-rtóx_oto aparece seis veces {añadiendo las 
dos variantes en nominativo, e 242 y w 164). Estas dos variantes permiten des­
cubrir una nueva fórmula compleja regular, que se extiende desde la tesis del 
2.0 pie al final: fllV EF'PE Llto~ vóo~ o:t-r. Lo mismo se ha de deciT de e 103 y 137: 
contienen la misma fórmula compleja regular desde el arsis del 2.0 pie: oo11:w¡;; 
eatt á·.o~ vóov o:t-rtóx_oto 7t:o:pE~EA.6Eiv, con encabalgamiento exterior del verbo en 
infinitivo. 

2.0 La fórmula compleja regular áto¡;; 'tÉpa.; at·rróx_otO. 

Con sus tres ocurrencias ésta constituye también una fórmula compleja 
regular, con la particu<laridad de que en los dos pasajes de la Ilíada en que 
aparece es una aposición (a semejanza de xoópr¡ Llto<; at-r. y giros análogos): en 
E 742, de rop"(Eir¡ xEcpaA.~; y en M 209, de ócptv . La relación del pasaje corres­
pondiente de la Odisea, 11: 320 (que recoge las palabras de Telémaco a su padre), 
con los dos -citados de la Ilíada es puesta de relieve por Ameis-Hentze-Cauer.14 

14. Homers Odyssee, Zweiter Band, Erstes Heft, Neunte Auflage, Amsterdam, 1964·, a.l. 
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En los demás casos sólo tenemos fórmulas complejas derivadas, no regula­
res.15 Sobre el contraste de e 375, ~ toe; aófl-ov a1¡uixoto (final), con A 222, amfl-a~:' zc; 
a1¡tóxow ~tóc; (comienzo), ya hemos hablado en la P parte, A), e). 

b) Apócope de iltoc; vóov (-oc;) a1¡tóxoto (por sup1·esión del epíteto) 16 

El apócope del epíteto se produce en los versos siguientes: 

e 143, 
amcrEt' ci'l~p M XE\1 00 l:t ato~ \IÓ0\1 dpucrcrati:O. 

_e 461, 
aAA' ou l~6E atoe; 'lWXt\IOV vóov, 5~ (5' ªcpólacrcrEv, 

que presenta, además de apócope, expansión de la fórmula por medio del epíteto 
'lt:tJXtvóv. Si en e 143 los cortes principales son A2 y B2 (C2 corte secundario), en 
e 461 la inserción del epíteto ampliante y el desplazamiento de ~tóc; a 2-3 pro­
vocan un reajuste de los cortes: los principales pasan a ser A- 1 y C2 (diéresis 
bucólica), en tanto que B1, después de ~tóc;, no es más que un corte débil contra 
~l rasgo común, ya comentado, de los ejemplos no apocopados. 

Un ejemplo de fórmula apocopada y compleja a la vez (por la adición de 
un término, no ya ornamental, sino funcional-predicativo) es II 688, 

aAA' a tEt ¡E atoe; xpEtO"O"OlV vÓoc;, ~É 'lt:Ep avapüw, 

con los mismos cortes que e 461, además de C1 (heptemímeris) después de 
xpcicrcrow. El apócope de II 688 se pone de relieve si comparamos este verso con 
p 176: 

· 15; Nótese lo singular del ejemplo llto~ 

.:Éxoc; a i¡tríxoto h. XXVIJil, 17, único caso de la 
división de la fórmula por inserción del -térmi­
no -regente, frente a los seis pasajes, ya comenta­
dos, en que el epíteto aparece antepuesto a ~tó~ 
E~contr-amos, pues, lltoc; 1:. al¡. y al¡. llto~ 1:Éxo~. 
PerG ·nunca 't:Éxo~ dto~ atT"t .. a pesar de que mé­
tricamente sería posible. 

A un comentario de tipo distinto se presta 
la fórmula llto~ xoÚpl'J p.e¡á)..oto, que siempre se 
extiende desde la pentemímeris femenina has­
ta el final en los siete pasajes en que aparece: 
Z 304, 312, 1 53·6, K 296, ¿ 151, 3•23, m 521 
(a los que cabe añadir lltoc; xoüpat p.e¡ákoto, 1 
502, también final). Como es bien sabido, la 
apo~ición más característica de Atenea es xoÚp'Y) 
Lltoc; al¡tóxoto desde la pentemímeris masculina 
al fina]·, Ahora bien, en un verso que lleva 
p(mtemímeris femenina como· todos los cita­
dos, p. ej. ~ 323, ao'tix' E'JtEt't' ~pfí.'to no es po­
sible continuar con xoÚpl'J lltóc;; la solución es 
invertir los términos: lltóc; xoÚpl'J· Pero entonces 
resulta inutilizable el epíteto al¡tóxoto. Y el poe-

ta recurre a p.qákoto. Así pues, ~to~ xo:lpl'J 1-'-ET· 
es la alternativa de xoÚpl'J ~tó~ al¡tóxoto, cuando 
el hexámetro lleva pentemímeris femenina. 

También existe la fórmula llto~ 1-'-e¡ákoto con 
los términos yuxtapuestos. Ocho veces se ex­
Hende desde el 3.•• pie al 5.0 (E 907, B 417", 
p 409, q¡ 198, o 27, )., 25·5, 268, 7r 407) y 
una sola vez desde el 1.0 al 3.0 

().. 604). Pero 
dado que no se encuentra la fórmula llto~ xoÚpl'J 
(que permitiría explicar 1-'-e¡á)..oto como un añ~ 
dido secundario o "posterior"), es preciso reco­
nocer que en lltoc; xoÚpl'J ( -pat) p.e¡ se trata de 
una verdadera separación de la fórmula origi­
naria lltóc; p.e¡áAoto por inserción del término 
XOÚ('l'J· 

16. En este trabajo no nos detenemos a 
estudiar las modificaciones raras de la fórmula 
.(p. ej. h. Ven., 187, 1rpoc; Z1)vO~ ¡ouvál:op.at 
al¡tóxoto) ni los pasajes en que aparece en no­
minativo: 

B 375, alrioxoc; Kpovio'Y)c; Zeú~. 
8 287, Zeuc; -¡:' al¡ioxoc; xai 'AB~v'Y) 
o 275, Zeú; -¡:' al¡ioxoc; xai 'A1róUmv. 



CONSIDERACIONES SOBRE LA FÓRMULA HOMÉRICA ~lO<; UlllÓ'X.OlO ~1 

Conclusiones generales 

l. Llto<; at,tóxoto es, naturalmente, una abstracción. Siempre encontraremo.~. 
inserto este sintagma de nombre-epíteto en una fórmula compleja, es .d~ir, 
vinculado a un término regente. 

2. Ahora bien, hemos elegido para nuestro análisis esta fórmula porque 
justamente nos permite sorprender la técnica de composición del poeta épico ~n 
una múltiple variedad de aspectos: 

a) Si la l.a parte del verso acababa en pentemímeris femenina, seguj~ la 
fórmula con el 'l.'egente intercalado Llto<; vóov (-o<;) atTtÓ'X.oto u otro análogo. 

b) Si se trataba de una aposición a partir de •la pentemímeris masculina, ~ 
variante de rigor a emplear era xoópr¡, uló<;, etc. + Lltoc; atTtÓ'X.oto. Tam~ién en .e.l 
J.•• ·caso cabría :recurrir a la alternativa Llto<; xoóp1j p.qáA.oto, como hacemos Ve'l' en 
la n. 15. 

e) Hemos podido aislar series de hexámetros, como los seis que llevan la 
secuencia atTtÓ'X.oto Llto<; 'tÉxo<;, que llaman la atención por su amplia serie de 
coincidencias: [a fórmula se extiende en todos los casos desde el 2.0 pie hasta 
la diéresis ibucólica y los seis versos poseen el mismo número de cortes, Aa, Bí!, 
C2, etc. 

d) Como acabamos de decir al comienzo de estas conclusiones, dado .. que 
A·.oc. at1. es una abstracción, lo pertinente era hacer notar las fórmulas com­
J>lejas en que aparece. Y, en ·consecuencia, hemos citado xoópr¡ Llto<; atltÓ'X.oto· 
(11) veces); 'A6r¡va1r¡, xoópr¡ .Lltoc, atT. (6 veces), Llto<; vóov (-o<;) at1. (6 veces), etc. 
¿Habrá que suponer como lo originario una de estas fórmulas complejas, que 
servirían de modelo para crear fórmulas derivadas como OóTa'tEp ~to<; at1. o 
Lltoc. 'ltát<; at,.? No sería fácil responder a esta pregunta, ya que la regularidad 
no es necesariamente indicio de antigüedad. La frecuencia puede ser un fenó­
meno reciente a partir de un modelo primitivo que ha quedado paralizado y 
aparece escasamente representado. 

e) Hemos resaltado asimismo entre otros fenómenos de la técnica del 
poeta, el deJa conflación en el caso de la fórmula 'lt:a'tpo<; Llto<; at1. en Ja que están 
fundidas las dos fórmulas preexistentes 'lt:a'tpo<; ~tó<; y ~toe; atltÓ'X.oto. 

f) También hemos puesto de relieve con cierto detalle la variedad de 
recursos del esti<lo épico para poder colocar una fórmula al final o al comienzo 
de verso, subrayando, en los giros preposicionales, la preferencia de la preposición 
infija en la 1.8 parte del hexámetro, por ejemplo, H 60, Cf'YI14> Ecp' ú~r¡A.ii 'lt:a'tpo<; 
.Lltoc. at·rtoxow. 

g) En el análisis de Jos recursos del poeta hemos podido descender hasta 
detectar el papel de simple eslabón entre dos fórmulas que a veces tiene el 
término ampliante de una fórmula, por ejemplo, en el mismo verso que acabamos 
de citar: Cf'YIT<P Ecp' ú~r¡A.ii - 'lta'tpoc; - ~toe; at,tóxoto. 

h) Dentro de las posibilidades técnicas del poeta épico nos ha parecido 
igualmente digno de notar el fenómeno del apócope o contracción formular, por­
que evidencia ~tal vez mejor que ningún otro fenómeno estilístico homérico-­
el carácter superfluo del epíteto ornamental, por ejemplo, 1\ 66, A.áp.cp', ooa'tE 
crnpo7t~ mnpo<; ~to<; atTtÓXoto frente a K 154, A.áp.cp', &atE atEpo'lt~ 'lt:a'tpo<; ~tóc;· 
a!mip o{ ~poo<;. 

i) No sólo hemos insistido en los aspectos formales. En un caso, al menos, 
hemos descubiel'l:o cómo determinados tipos de .fórmulas tienen la función de 
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subrayar una de las cualidades o atrtbutos de un personaje épico divino (o huma­
no); por ejemplo, 'lta"Cpo~ Ato~ airtóxoto aparece casi siempre determinado por un 
sustantivo que expresa los símbolos atmosféricos del poder de Zeus: o"Cepor.:~, 
~pon~, etc., en tanto que el tipo de fórmula xllópr¡, u[ó~, etc. +Ato~ air. es -nor­
malmente- una aposición para indicar, en honor de un personaje épico, también 
divino o humano, su procedencia del dios supremo. 

3. Después de todo lo que llevamos dicho aún nos quedan por resolver los 
problemas -en apariencia- primordiales: ¿Ato; airtóXoto es la fórmula origi­
naria? ¿!lto<; vóov air. es una fórmula separada por el término regente intercalado, 
o más bien se trata de la fórmula Ato~ vóov ampliada por el epíteto airtciXoto? 
El análisis de los datos no nos permite emitir una respuesta cartegórica. De todos 
modos, contra la tendencia a aceptar Ato<; airtóxoto como fórmula originaria con­
tamos con dos hechos: 

1.0 El número de veces en que aparece acompañado de un mismo deter­
minante, por ejemplo, xoópr¡ o (en los ejemplos de inversión de los términos) 
"CÉXO~. 

2.° Como hemos indicado o.portunamente,17 la razón que motiva la partición 
de las fórmulas es una necesidad métrica. Ahora bien, en el tipo de secuencia 
.!lto<; vóov airtó~o, la colocación de vóov separando los dos términos no es nece­
saria métricaménte. Desde el punto de vista métrico es tan indiferente Ato<; vóov 
como vóov Ató<;. Si en la mente del poeta fuese lo primordial Ato<; airtóxoto es 
probable que no hubiese Toto la yuxtaposición de los términos, ya que no se 
veía obligado a ello por la métrica. 

Por lo tanto, preferimos no pronunciarnos en este punto, tanto más cuanto 
que el problema genético resulta irrelevante a la ·hma de anaHzar el funcio­
namiento de la fórmula dentro de la técnica del estilo épico. 

IsiDoRo MuÑoz VALLE 

17. Of. HAINSWORTH, O.C, en n. 13 bis. 


